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SOBRE LAS AVENTURAS Y EL AMOR 

U
n grupo de hombres vestidos con pieles de 
animales llega a la caverna donde los esperan 
las mujeres y los niños, quizás algún anciano. 

Traen un ciervo muerto a pedradas. Ese día habrá 
carne para todos.

Uno de los hombres se adelanta. Quiere que los 
demás sepan que no fue fácil obtener la presa. Les 
habla de la cacería. De lo rápido que era el ciervo, del 
enorme tigre que trató de quitarles el animal herido, 
de los esfuerzos que tuvieron que hacer para volver a 
la caverna cargando ese enorme peso. Cuenta.

Lo escucho desde aquí y creo que exagera un 
poco. Para mí, fue una cacería igual que todas. Ade-
más, no entiendo cómo puede saber tantos detalles. 
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Las intenciones del tigre, el terror del ciervo, lo que 
pensaban sus compañeros. Entretanto, las mujeres 
desollan al animal y lo cortan en pedazos que pron-
to chorrean grasa sobre el fuego. Los hombres co-
men primero, después las mujeres y sus hijos: hasta 
hartarse.

Al día siguiente los chicos rodean al narrador, 
que empieza otra vez la historia de la cacería. Ya no 
es exactamente igual a la que contó el día anterior. 
En vez de un tigre, ahora son dos y se agrega el cru-
ce de un pantano de arenas movedizas.

Han pasado muchos años. El hombre es un vie-
jo y hace tiempo que no sale a cazar. Pero cuando 
cuenta la historia de la Gran Cacería del Ciervo, ya 
no son solamente los chicos y las mujeres quienes 
lo escuchan. Los mismos cazadores lo rodean para 
asombrarse de las grandes aventuras que vivían los 
hombres del pasado. También ellos cazan, pero ese 
es su trabajo de todos los días y no les parece tan 
extraordinario.

Si es cierto que los cuentos nacieron así, los pri-
meros cuentos del mundo tienen que haber sido los 
de aventuras.

Las personas tenemos una sola vida, pero no nos 
alcanza. Quisiéramos vivir muchas, vivir todas. 
Los cuentos, las novelas, las películas de aventuras 
nos permiten jugar con el peligro sin peligro, nos 

Grup
o E

dit
ori

al 
Plan

eta



7

permiten ser valientes, fuertes, invencibles por un 
ratito. Hay una sola aventura de la que todos ten-
drán experiencia alguna vez: el amor. Y en la mayo-
ría de los cuentos populares es la causa y el premio 
de todas las otras aventuras.

Los cuentos que voy a contar aquí no los inven-
té yo. Son, justamente, cuentos populares, es decir, 
historias que pasaron de boca en boca hasta que a 
alguien se le ocurrió anotarlas y que cada uno pue-
de contar a su manera.

En general, las aventuras son pruebas que el 
Héroe tiene que pasar para conquistar o salvar a la 
Hermosa Muchacha. El Héroe siempre es joven, va-
liente, esforzado y dispuesto a soportarlo todo. Es 
casi el mismo personaje que pasa de un cuento al 
otro. En cambio de la Hermosa Muchacha se puede 
esperar cualquier cosa. Hay algunas francamente 
malvadas, como las que mandan a cortar la cabe-
za de sus pretendientes si fracasan en pasar ciertas 
pruebas. Otras se quedan todo el cuento sentadas 
en el trono con cara de Primer Premio (y tal vez un 
poco aburridas) hasta que llega el momento de ca-
sarse con el Héroe. Pero también, en los cuentos de 
todos los pueblos y de todas las épocas, hay Hermo-
sas Muchachas tan aventureras como los Héroes, 
que comparten los riesgos y las emociones.

Como los van a compartir ustedes leyendo estos 
cuentos.Grup
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